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DE 

DOÑA BLAXGA DE NAVARRA. 

CAPITULO PRIMERO. 

La gitanilla de oro, —Combate de caballeros.— Euéspedes inesperados, 
—Primera impresión de amor.—Loa combatientes amigos. 

f n la época que vamos á bosquejar, las guer-
I ras intestinas asolaban el reino de Navar-
i r a . Las poblaciones pequeñas estaba» 

casi desiertas á causa de las continuas tro­
pelías de los bandos beligerantes, y aquellas en 
que se habia refugiado un gran numero de habi­
tantes, esperimcnlaban las calamidades propias de 
unos tiempos en que dos partidos fuertes se dispu­
taban el terreno, el odio entre personas de una 

_ misma familia, el hambre, la peste y los continuos 
¡I sobresaltos. El partido que contaba con más recur­

so sos era el de jos nobles, defendiendo al rey don 
- Juan 11, quien se había coaligado con Luis XI de 

Francia y recibido de él grandes sumas de dinero. El bando contrario se 
componía del pueblo, que amando la independencia de su nación, procla­
maba al hijo del rey, el príncipe de Viana. 

Por los años de 1464, en Lodosa, pequeña aldea de Navarra, vivia en 
una de las casas más pobres y solitarias una mujer como de unos cuarenta 
y cinco años, á quien el vulgo nombraba la (Manilla de oro, á. causa de que 
su traje y costumbres eran de gitana, y á pesar do no haber en su casa más 
que pobreza, aunque aseada, siempre que algún desgraciado recurría á ella, 
era socorrido á pocas horas, ya por mano de ella misma ó ya por medios 
inesperados y extraños. La inquisición no dejaba de vigilarla de cerca; pero 
nada lograba probarla que fuese censurable, aunque bacía cosas que podían 
tenerse por prodigios. De su origen ni familia nada más se sabia sino que 
veinte años antes, en ocasión que sufrían en Navarra una terrible porsecn-



cion los judíos no convertidos al cristianismo, y aun muchos de los recién 
convertidos, la gitanilla se habia presentado en aquella aldea con aparien­
cias muy misteriosas, y desde entonces ocupaba la casa de un arrabal . En 
los primeros tiempos no se la veia nunca salir de su albergue; diariamente 
llegaba á su puerta un embozado á caballo; entraba, se detenia brevísimos 
instantes, y á rienda suelta se volvía por el camino que habia venido. Go­
mo semejante conducta precisamente habia de despertar la curiosidad de 
los vecinos, todos la espiaban; pero nadie logró sacar nada en claro: algunos 
creyeron descubrir que las má's de las noches al canto del gallo se veian á 
través de las ventanas cruzar algunas sombras, lo cual indicaba que dentro 
habia más de una persona, pero á nadie se veia entrar ni salir, aunque guar ­
daban la puerta toda la noche, y cuando alquiló la casa la gitana todos la 
vieron entrar sola. Por todo esto se la creyó, como á todas las gitanas de 
sus tiempos, ocupada en hechizos y brujerías. 

Un año se habia pasado en aquel encantamiento, cuando corrió la voz 
por el pueblo de que la noche anterior se habia notado dealro.de Ja casa 
más movimiento que de costumbre y se habían percibido algunos agudos 
chillidos. Llegó esto á noticia del inquisidor y mandó que se hiciese un e s ­
crupuloso registro en la casa de la advenediza; mas nada se halló ni se pudo 
probar de las sospechas del vulgo. Desde entonces principió á dejarse ver 
ia gitana; salta de su casa con frecuencia, se esmeraba por asistir á los en­
fermos, los aliviaba muchas dolencias con ungüentos y yerbas, de que p o ­
seía grandísimos conocimientos; socorría con dinero á muchos necesitados 
y dirigía varios ftsuntos con sus consejos, que se tenían por adivinación. El 
embozado ya no la visitaba, pero recibía mensajes de personas distinguidas, 
que sin duda la buscaban para valerse de su ciencia. Contra la natural cos­
tumbre de las de su secta, la gitana era de un carácter amable, sin zala­
mería; sus modales muy delicados y su aspecto siempro triste y reflexivo. 
Por tales medios llegó en poco tiempo á grangearse todas la voluntades, 
cundiendo la fama de sus virtudes por aquel reino, siendo su casa un asilo 
inviolable, sin que nad ie osase causarla el menor agravio. 

En una deliciosa tarde, á fines de Agosto del citado año 1461, se halla» 
ba sentada á la puerta de su casa, preparando algunas yerbas para sus me­
dicamentos. El sol, ya próximo al horizonte, se había ocultado tras de una 
densa ráfaga: el viento meció con violencia las ramas de una encina inme­
diata, y el grito penetrante de un buho hizo extremecer á la gitana. S u s ­
pendió su tarea, y como si en aquel momento asaltaran su imaginación ídeaa 
olvidadas, exhaló un hondo suspiro, alzó los ojos al cielo y dos lágrimas n> 
daron por sus mejillas: luego, haciendo Un esfuerzo para fijar su pensamien­
to, dejó escapar estas palabras: «Si, hoy es 29 de Agosto. . . Esta noche á la 
una y media.. . [hace diez y nueve aflosí... jy en tanto tiempo no haber vuel­
to á saber de é l l . . . ¡tantas diligencias sin resultado! ¡Ah! si su padre no se 
hubiera siempre rodeado de impenetrables misterios, tal vez habría sido 
más fácil hallarle. Pero, ¿á qué tanto empeño en ocultarme a su familia?... 
Ya se ve . . . una pobre gi tana. . . ¡Oh, pues, sin embargo, la gitana podría 
ser digna de uu príncipe! \\ él hace también ya ua m& que ha desapare ­
cido!... ¿Será que haya resaattoabandoDarma?... 
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A g u í prorumpió en amargo llanto, y después de algunos instantes, con­
teniéndose de repente, exclamó: «¡Ah, también este recuerdo!. . . ¡Cuántos 
pensamientos me asaltan á la vez!..* este me atormenta por todas par les . . . 
es te . . . es el crimen de mi v ida . . . iUn niño robado á sus padresl . . . y yo l e 
robé! ¡Sí, solo un engaño... solo una amenaza en que peligra la vida del 
objeto para mí más precioso, pudo arrastrarme á tal infamia. Perdón, Dios 
mió, perdón!...» 

Quedó algún tiempo sumida en nn profundo abatimiento, y rompiendo, 
al fin, en una especie de delirio, entono con suave y lastimero eco esta can­
ción al estilo de su país: 

Breves ios instan íes son 
que las dichas nos ofrecen, 
cuanto amargas permanecen • 
las penas del corazón. 
¡Ay del que nace á gozar .( 

ilusiones de iina hora, 
y loda sii-vida llora', 
sin poderse consolar! 

Al concluir su cántico se alzó del asiento, cogió el canastillo en que 
tenia las yerbas y entró en su habitación: principiaba ya la noche; al cerrar 
la puerta hirió su vista un terrible relámpago, y un furioso trueno conmo­
vió toda la casa. 

Mientras en el arrabal de Lodosa pasaba la escena que acabamos de 
describir, por el camino de Mendavia en Dirección á Viana marchaban cinco 
caballeros acompañando una litera. De los cinco, el uno, armado d e punta 
en blanco y la visera calada, marchaba al frente de los otros cuatro, y al 
ver que el sol se ponía, dijo con acento severo: 

—Se nos acerca la noche, el cielo principia á encapotarse y amenaza tor­
menta; nos quedan más de tres horas de camino; piquemos espuela y adelante. 

Apenas hubo concluido estas palabras, apareció á su vista viniendo ha­
cia ellos por el mismo camino, un grupo de tres hombres montados, con el 
embozo hasta los ojos. No pareció muy bueno aquel encuentro al caballero, 
y no por temor de habérselas con alguna partida de bandidos, do las mu­
chas que circulaban por aquel terreno, sino por la importancia de que nadie 
descubriese lo que conducía eu la litera, como lo manifestó, diciendo á sus 
acompañantes: 

—Aquel pelotón de hombres que asoma por el camino se dirige á esta 
parte. Si fuesen malandrines, fácilmente nos los quitaríamos del paso, pues 
bien sabéis que Pierres de Peralta desde que ciñe espada jamás halló 
estorbos en su camino; pero nos importa que ninguno de ellos pueda contar 
lo que ha visto. 
fe A su vez los embozados, al ver lá comitiva que so les acercaba, se de­

tuvieron en medio del camino desenvainando las espadas. Uno de ellos que 
iba delante, joven de unos veinte años, intrépido y gallardo, se adelantó al 
frente algunos pasos y gr i tó con voz robusta: 

—¿Quién vá allá? 



—Navarra por don Juan I I , contestó el caballero con energía. 
—Hermanos de Ágramonte, repuso e i joven; adelante, amigos. 
—A un lado del camino; paso franco, dijo el otro. 
Hiciéi'onso á un lado los tres caminantes y pasaron rápidamente los de 

la litera. El cielo se había cubierto de una nube, y lo avanzado de la noche 
po dejaba distinguir bien los objetos. Al pasar los de la escolla cerca del 
joven, le pareció á este oir sollozos de mujer. Sospechó que los otros fuesen 
malhechores que habrían tomado el nombre del rey para hacerse paso, y 
volvió la rienda á.su caballo. En aquel momento pudo claramente oir lamen­
tos y el murmullo de los hombres que aun no llevaban mucho andado, y no 
dudó en tomar su par t ido. Corrió á escape hacia los de la litera, y los dos 
hombres le siguieron. Llegar al sitio en que se oian los lamentos, abrir la 
litera y presentar la mano á íá dama que gernia dentro, fué todo ejecutado 
con tal rapidez, que no dio tiempo al caballero para evitarlo ni sospechar­
lo, creyendo que dejaba muy á la espalda á los que habían pasado. La sor ­
presa le hizo titubear un momento; luego arremetió con ímpetu 'al atrevido 
doncel y le hubiese atravesado con su lanza, si esté que ya preveía el gol­
pe, no se hubiese con destreza tendido sobre el caballo; con lo cual, dando 
en vago la embestida del contrario, entró el joven por debajo de la lanza, 
clavando su espada por.entre la gala del armado. Cayó osle en tierra, y los 
que le acompañaban, defendiéndose con dificultad, sobrecogidos por lasor-
presa y no sabiendo en la oscuridad cuántos eran los enemigos, vieron caer 
á su jefe teñido en sangro, brillando un vivo relámpago en aquel momento. 
Dos de ellos so desplomaron al suelo muy mal heridos y los otros, a t e r r a ­
dos, emprendieron la fuga. 

Dueño de su presa el intrépido mancebo, pensó, á fuer de buen caballo 
ro, en que su obligación era conducir á la dama al sitio que ella le indica­
se; mas en el mismo momento, recordando que un deber imprescindible, 
sagrado, le traía por aquel camino, y reflexionando que de noche y con la 
tempestad que tronaba sobre sus cabezas, era exponerse á graves peligros, 
dijo para sí: «Uu caballero esta obligado A Dios, al rey y á su dama; luego 
si con esta señora, quien quiera que sea, tengo imperiosas obligaciones, 
aates son las de mi r ey : cerca estoy del punto donde iba, seguro asilo es 
allí; marchemos.» Y acercándose ¡í la litera, dijo en voz perceptible: S e ­
ñora, un liel leal caballero toma sobre sí vuestra demanda, nada tomáis. 
Amigos, adelante. 

Ningún eco salió d é l a litera en su respuesta: los sollozos se habían 
sofocado. 

Media hora después sonaban recios golpes á la puerta de la casa del 
arrabal de Lodosa. La gitana sobrecogida por la impresión que la hábian 
causado los recuerdos de aquella tarde, aunque no era para ella nuevo que 
llegasen á buscarla e implorar su auxilio en horas muy desusadas, temió 
contestar. Los golpes aumentaban y al fin abrió, dando paso á tres hombres 
que conduciau en sus brazos una mujer desmayada. 

Tan luego como la gitana se cercioró dé lo que á su vista se presenta­
ba, tranquilizó su sobresalto. Sin preguntar á sus huéspedes el motivo de sü 
venida, ni aguardar á que lo dijesen ellos, les condujo á un aposento uiinail-
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de, pero sorprendente por el aseo y delicadeza de los objetos que en él b a -
bia. Puso á la dama en un sillón de terciopelo, junto á una mesa de nogal, 
en que ardía un belon de cuatro mecheros de metal bronceado. S e acercó 
á un armario de diversas maderas finas, abrió y se vieron en él multitud 
de redomas, boles y frasquitos, como en el escaparate de un boticario. Tomó 
una botellita> se acercó á la señora, y cogiendo el pañuelo que esta llevaba 
en la mano, vertió en él del agua que contenia la botella; la dio en las 
sienes y puso delante de la nariz, y suspirando fuertemente la dama abrió 
sus hermosos ojos. 

Conmovido se hallaba el joven caballero desde el punto en que pudo 
ver á buena luz la hermosura de su protegida; pero quedó completamente 
enagenado, cuando al volver en sí esta fijó en él sus ojos centellantes, le 
tendió una mano y, lanzando un profundo suspiro, dijo: 

—IAhí os tengo á mi lado, generoso l ibertadorl . . . 
—A vuestro lado. . . s í . . . señora, mi vida será vuestro escudo en tanto 

que vuestra segundad peligre. 
—Con mucha seguridad contáis sobre vuestra palabra. . . mirad en cuanto 

la empeñáis. 
—Para mirarlo, me basta fijar mis ojos en los vuestros. 
—¿Y si antes de haberme visto hubierais contraído compromisos á que 

tendríais que faltar por mi causa? replicó la dama á quien no eran indife­
rentes ni las miradas ni las palabras del joven, y que por el traje conoció 
que era un servidor allegado del rey . 

—-Antes de haberos visto/ señora, ningún compromiso me obl igaba. . . . 
mi voluntad era libre.. . ahora. . . vos me ordenareis adonde os debo con­
ducir. 

—¡Conducirme!.. . ¿acaso yo lo sé? ¿habrá sobre la tierra seguro asilo 
contra mis perseguidores? dijo, no pudiendo contener una lágrima. 

—¿Tan poderosos son? ¿No habría medios de aniquilarlos? ¡Ahí cobrad 
alíenlo... sabed quien soy. Si alguna vez habois oído hablar de Rodrigo de 
Almendariz, ¿ignorareis el gran favor y confianza que mé dispensa el rey 
don Juan y su hija la infanta doña Leonor? Decidme vuestro nombre y os 
juro que mi valimiento coa la infanta habrá confundido antes de ocho días 
á vuestros enemigos. 

Un repentino estremecimiento acometió á la dama al oír estas palabras 
y no pudiendo contener un agudo grito, exclamó: 

—¡Ah! por piedad... os ruego que si pueden hallar alguna acogida ea 
vuestro corazón las lágrimas de una infeliz; hada descubráis á doña Leonor 
ni a su padre d é cuanto os ha sucedido desde mi encuentro. ¿No podríais 
vos, buena mujer, proporcionarme un asilo por esta noche? dijo, volvién­
dose á la gitana. 

Esta, desde el instante que vio en su casa á los dos personajes de que 
vamos hablando, sintió hacia ellos una inesplieable inclinación. La voz del 
joven Rodrigo escitaba en su corazón un afecto de que no sabia ella darse 
cuenta a si misma; le miraba con afectuoso interés y se conmovía su alma: 
bien hubiera deseado poderle hablar siu testigos. La presencia de la dama 
joven, hermosa y, a! parecer, de calidad principal, también la inspiraba 



sensaciones tan agradables, que recibiendo un gran placer cuando esU 
demandó su amparo, la respondió: 

—No solo por esta noche, sino por toda vuestra vida contareis con mi 
débil apoyo, si en algo pudiese serviros. 

Iba la dama á contes tará este agasajo, cuando un fuerte golpe a l a 
puerta de la casa hizo estremecer á todos los que dentro estaban. 

—¡Gran Dios! exclamó la dama, nos han seguido. . . ¡Rodrigo, os habéis 
perdido y no habéis logrado salvarme! 

—Tranquilizaos, señora, repuso la gitana; estáis bajo mi amparo y yo 
respondo de salvaros. Si es cierto que os vienen buscando, nada habrán 
conseguido: seguidme sin temor. 

Abrió una puerta y entró con la dama en un oscuro aposento; se detuvo 
un breve instante y salió sola cerrando la puerta. 

Los golpes de afuera se repetían, y queriendo la gitana poner también 
á salvo á Rodrigo y á sus dos acompañantes, él la dijo-. 

—Por mí nada temáis; yo tenia precisión de venir á vuestra casa hoy; 
en el camino tuve el encuentro que mé hizo traer conmigo á esa dama, allí 
nadie me ha conocido, estoy seguro, con qne abrid. 

En efecto, la gitana corrió á la puerta, y se la presentaron tres hombres 
armados, uno dé los cuales andaba con dificultad y traia la armadura e n ­
sangrentada. Este, cuando se abrió la puerta, dijo: 

—En nombre del rey, franqueadme vuestra casa, buena mujer. 
—Tan poderoso señor no debe aguardar para disponer de mi casa. 
—Habéis dado asilo en ella poco tiempo hace á una dama disfrazada, y 

conviene, á la causa del rey que muy luego me la entreguéis, dijo el caba­
llero entrando en la estancia donde se hallaba Rodrigo. 

Atónito quedó este al ver á Pierres de Peralta cubierto de sangre y 
reconociendo en él al caballero de la refriega. Sin embargo, procurando 
reponerse se adelantó á él, manifestando la sorpresa de verle llegar tan 
mal herido, á lo cual Pierres contestó: 

—Amigo, peligros del servicio: graeias á mi arrojo ne salvado la vida: 
escoltando á una dama, cabeza del bando enemigo, fui sorprendido por una 
partida de beamonteses, qne dando la voz de amigos, se nos vinieron enci­
ma. Dos ó tres de ellos lograron, mientras la pelea, escaparse coa la dama; 
pero se les ha seguido, y sé que se hallan aquí dentro. Aunque me sorprende 
veros en este sitio y á esta hora, conociendo vuestra lealtad en desempeñar 
los cargos importantes que S. M. y la infanta os confian, en su real nombre 
os pido contribuyáis al objeto que aqui me trae. 

—Un asunto en servicio de la infanta me condujo aquí tan al mismo 
tiempo que á vos, que aun no había entregado á la gitanilla este pliego qu,e 
para ella he traído. Y sacando un pliego en que se veia el sello real, se le 
dio á la gitana, añadiendo: 

—Cumpliréis lo que en él se ordena, y ahora lo que este caballero, el 
condestable de Navarra, gobernador de Viana, Mossen Pierres de Peralta 
dispusiere. 

—Que rae entreguéis una luz para registrar toda la habitación. 
El joven Rodrigo se puso á su lado con ánimo decidido de medir otra 
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vea; sus armas cou él, antes de consentir en que se llevase á la ¿ama; pero 
cuál fué su asombro cuando al registrar el aposento en que él habla visto 
tntrar á la señora con la gitana, ya no estaba aquella; reconocieron un ar­
mario de ébano que allí habia, y solo hallaron en él yerbas y medicamen­
tos; Por. fio, siendo infructuosas cuantas pesquisas hicieron, dijo Mossen 
Pierres: 

—Me engañaron!) han sido más listos que yo para ponerse á salvo. Aho-
ra¿ buena gitanilla, haced la caridad de aplicarme á la herid» que tengo en 
el cuello uno de vuestros prodigiosos remedios. 

Se desabrochó la armadura, y reconociendo la gitana la herida, vio que 
habia internado muy poco la estocada: le puso un bálsamo y un vendaje, 
con lo cual el caballero, disponiéndose á partir, dijo á Rodrigo: 

—Si es que habéis terminado vuestro cometido y volvéis ul alcázar de 
Ortés, podemos marchar juntos. 

—Con mucho gusto, cuando dispongáis. 
Se dirigió Pierres hacia la puerta, y deteniéndose Rodrigo un momento 

con la gitana, la dijo apresurado: 
—¿Qué habéis hecho de la dama? ¿Cuando volveré á verla? 
—Si tenéis corazón, respondió la gitana, mañana eu la noche, cuaudo 

toque á maitines la campana de las hermanas hospitalarias, eu el Oastülo 
del Diablo. 

Mossen Pierres volvió la cabeza por ver si Rodrigo y los suyos le seguían. 
El joven fué á ponerse á su lado, y de este modo salieron al camino en 
amigable compañía* los que pocas horas antes habían jugado sus vidas como 
adversarios. Al cerrarse la puerta repitió el gallardo mancebo con voz apa­
gada, que solo pudo oír la gitana: mañana . . . en el Cantillo del Diablo. 

CAPITULO í í . 

Compromisos de wn favorito.—Historia de la gitanilla.—Intento de 
asesinato,—El Castillo dd Diablo.—Una traición por amor. 

i 
' r an las diez de la .naftana del día treinta de 

Agosto, cuando el sol claro y ardiente a t ra -
— J ' v e s a n d o por las ventanas ojivas del alcázar 
de Ortés, iluminaba el pá'ido rostro do un gallardo 
mancebo que, al parecer abismado por un triste 
pensamiento, se paseaba á lo largo de una galería. 
De tiempo en tiempo se detenía, y mirando hacia 

>¡ una*puerta, manifestaba impaciencia. Por fin, la 
„1 puerta se abrió y sonaron dos palmadas: el man-
f cebo llegó al dintel, una viz hueca le dijo: «su 

alteza os aguarda;» y se ent:ó. 
< ..... En un aposento ricamente amueblado, de pié, 

^ . —— ' " ^ C ¡unto á una mesa y con los ojos centellantes de 
cóleraj se hallaba una señora de hermosa presencia, aunque de semblante 



algo siniestro: era ¡a infanta doña Leonor, hija menor del rey don Joan II 
de Aragón, y hermana do don Carlos; aclamado príncipe de Viana; el cual 
al frente de un ejército numeroso combatía contra las tropas de su padre, 
que deseaba su exterminio y el de la oirá hija llamada doña Blanca, porque 
§iéDdo estos dos de su primer matrimonio,' los del segumlo 'estaban enlazados 
con el rey Luis XI de Francia, y pretendía por compromisos con este qne 
recayesen en ellos los derechos de los primeros al reino de Navarra. 

Cuando entró el mancebo en la regia estancia, doña Leonor, desechando 
un tanto el enfado que aparecía en su rostro, le dijo: 

—Y bieri, Rodrigo, ¿cumplisteis con mi 
—Señora, como me lo ordenó V. A., entregué el pliego á la gitana. 
—Ahora, pues, contando en vos uno de mis más diestros y leales.servi­

dores, necesito confiaros una empresa de muy alta importancia. Una dama 
que disfrazada mueve y alienta el partido del rebelde Carlos, mi hermano, 
había caído en nuestro peder, por la intrepidez del condestablo Pierres de 
Peralta, Cuando aquí la conducía, sus partidarios armaron una emboscada, 
y con la sorpresa lograron rescatarla. Por lo tanto, a vuestra sagacidad encargo 
descubrir su paradero, valiéndose de cuantos medios juzguéis.convenientes. 
Disponéis de 2.000 lanzas: en este papel hallareis las señas de la dama: 
partid, cuando volváis sea para presentarme la rebelde. 

Salió Rodrigo de la sala cruelmente lacerado por enconados sentimien­
tos. El servicio de su rey era sagrado: por él se le mandaba perseguir á una 
dama, que no dudaba fuese la del camino.de Mendavia; con ella teuia empe­
ñada su palabra de caballero de salvarla; su a m o r había jurado sacrificar 
la vida en su defensa. ¿Cuál de estos afectos obtendría la preferencia? 

Apenas Rodrigo hubo salido de la presencia de dona Leonor, la avisa­
ron que una gitaaa demandaba entrar en la real cámara. 

—Dejad paso franco, dijo la infanta;;y se presentó la gítanilla. 
—Te habrán entregado una orden de la infanta doña Leonor... 
—Mandándoseme en ella venir hoy á este real alcázar;, tengo en este 

momento la honra de hallarme en presencia de V. A . Ivv 
—Hermosa eres y pareces discreta. ¿Cuál es tu nombre? 
—Armilda me pusieron mis padres: el vulgo me apellida la gítanilla de oro. 
•—¿Y tíi familia? lie sabido que vives muy sola. 
—Es así la verdad, señora. De mi familia... Mi madre hace veinte años 

que murió: mi padre no pude conocerle; tres años tenia yo cuaiido falleció. 
Un dolocoso suspiro y una lágrima que asomó á los ojos de Armilda 

hicieron preguntar á la infanta: 
—Desde que has perdido á tu madre» ¿has1 padecido muchos trabajos? Se 

juentan grandes prodigios de tus virtudes. : 
—Señora. . . Contestóla gitana bajando la vista sin acertar á proseguir. 
•^Habla sin temor, anadió la iófánta: refiéreme tu historia, que tal vez 

te convenga más de lo qué imaginas. 
—Toda ella está íleiia de tenebrosos misterios, tfue os serán tan incom­

prensibles como á mí me lo son; mas puesto'que lo queréis os diré lo que sé¿ 
«Mi madre nació de un noble y rico judío establecido en Navarra y muer­

to al mismo tiempo que su esposa, en la persecución que ¡os judíos sufrís-
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ron de los cristianos el a ñ o 4 3 9 1 . Enamorado de su belleza el infante don 
Alonso de Aragón, me trajo al mundo á mediados de 1416. Tres años des­
pués «abiá muerto este príncipe, y más adelante mi pobre madre no me 
ocultó mi procedencia. Tenia ya veinte y cinco años cuando quedé huérfa­
na y ciegamente enamorada de un bizarro caballero, que por incidente h a ­
bía llegado á mi casa la primera vez que nos vimos. Nuestros corazones se 
entendieron; y al morir mi madre me propuso mi amante casarse conmigo, 
á condición de que nuestro enlace no fuese sabido de su familia, la cual me 
lia ocultado tan cuidadosamente, que al cabo de veinte años no he podido 
traslucir á qué casa pertenece, aunque solo ho conocido que debe ser de 
las más principales. Verificada la boda, pasé á vivir á la casa que hoy ha­
bito sola, sin que nadie haya sorprendido mi secreto. 

»Uu año después de casada di á; luz un niño, que su padre apartó de 
mi lado en el momento, para seguir bajo las mismas apariencias. Pero cuál 
fué mi desconsuelo cuando pocos meses después vino anunciándome und ia 
que había el niño desaparecido á manos de una partida do bandidos que 
asaltaron el pueblo donde se criaba. Desde entonces han sido infructuosas 
las muchas diligencias hechas en su busca: nada se ha descubierto. ¡Y como 
si á mi corazón no fuese ya suficiente tal pena, lloro también boy lauérdida 
de un esposo cuyo paradero ignoro hace un año! 

Aquí la gitana dio suelta á *u llanto, y la infanta le dijo: 
—Sabes si tu esposo sirve on algún partido de los que so hacen ía guerra? 

• —Lo ignoro, señora. 
—Consuélate, buena mujer, tal vez no esté lejos la hora en que tu esposo 

aparezca, y en cuanto á tu hijo no' desesperes de poderlo hallar; á veces 
por casos tan extraños... Es fama pública que haces grandes prodigios con 
diversas bebidas, añadió doña Leonor. 

—Conozco, señora, las virtudes de algunas yerbas, y las empleo en alivio 
de los que sufren. 

f . — L a s hay también que pueden acortar la vida sin grandes dolores ni 
síntomas muy marcados. . .dijo. la infanta recargando bien las palabras. 

—¿Qué quiere decir V. A.? preguntó sorprendida la aitana. 
—Quiero decir, que si mu facilitases una bebida que diese la muerto 

algún tiempo después de tomada y sin, atormentar al paciente, podría yo 
elevarte á la más envidiable fortuna.. . quizás llegases ¿consegu i r . . . . 

—Si V. A. tiene noticia de mi conducta en veinte años que habito el 
arrabal de Lodosa, ¿cómo ha podido imaginar que yo que prestase á un 
crimen tan horroroso?... exclamó Armiída con energía. 

Turbada quedó la infanta cou tal repulsa; mas luego, recobrando su 
serenidad, insistió ea su demanda, valiéndose de todo género de halagos y 
de amenazas; pero nada pudo conseguir ole la gitana, y ai fin la despidió 
indignada, amenazándola que si alguien llegase á traslucir lo que allí kabia 
oido, poder tenia.para hacerla pagar bien cara la violación del secreto; 

Aterrada salió del alcázar la gitana dirigiéndose á su casa. Cuando llegó 
á ella era ya entrada la noche: lomó una linterna, se acercó al armario tía 
ébano del aposento en que la noche anterior seocultó la dama; le abrió, 
tiró de un botoncito, disimuladamente puesto en uno de los ángulos, y el 
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respaldo del armario con las tablas en que estaban los frascos y redomas , 
giró hacia el frente, dejando franca una puerta que había en la pared d e ­
trás de él. Por allí entró la gitana, y bajando una escalera se deslizó á lo 
largo de una estrecha y dilatada galería subterránea. 

En lo alto de las rocas, cerca de medio cuarto de hora de Lodosa, se 
hallaba un forniMah'e castillo, cuyo origen se perdía en la memoria de los 
tiempos. Había pertenecido por espacio de siglo y medio á la casa de los 
Almendariz, teniendo en él su morada; pero en la época de nuestra histo­
ria contaba ya cerca de treinta años deshabitado, sin que nadie se atreviese 
á pasar por sus inmediaciones después de cerrada la noche. Tales eran las 
consejas que de él se referían, que le daba el vulgo el nombre de Castillo 
del Diablo. Era fama que en más de veinte años siempre había ocurrido en 
su recinto algún horroroso suceso el dia 23 de Mayo. 

Se contaba entre los primeros acontecimientos, que poseyéndole el últi­
mo vastago de Almendariz, enfermó un niño de ocho á nueve meses, hijo 
de este señor. El dia 23 de Mayo se agravó la enfermedad, y aun algunos 
aseguraban que murió el niño: es lo cierto que le sacaron con mucho misterio 
de la casa del padre , le llevaron al castillo, nadie salió ni entró en dos días, 
y al cabo de ellos sacaron al niño perfectamente sano, habiéndose oido 
dentro en aquel tiempo ruidos espantosos. En otras ocasiones, estando allí 
encerrados prisioneros de consideración, á pesar de la extrema vigilancia de 
sus guardadores, habían desaparecido sin poderse rastrear sus huellas. 

Hacia este sitio encaminó sus pasos el joven Rodrigo acompañado de cua­
tro hombresbieu armados, en lanoche quesiguió ala entrevista cotila infanta. 

Erau cerca de las doce cuando llegó al pié del castillo. Todo en torno 
suyo era silencio y oscuridad. Se apeó del caballo, le dejó con sus acompa­
ñantes, y subió hasta la puerta del castillo; estaba cerrada, ü n momento 
zozobró antes de acercarse; mas al fin se atrevió á dar dos veces con el puño 
de su espada, fietemblaron los golpes lodo el recinto y nadie contestó. Se 
detuvo algún rato; antes de repetir los golpes oyóse la voz de una campana 
llamando á coro en un convento inmediato. 

Repentinamente brilló una luz en lo interior del castillo y la puerta so 
abrió; el joven entró, y sin ver á nadie que le indicase por dónde se había 
de dirigir, siguió hasta el punto en que se hallaba la luz. Allí encontró á la 
gitana y la dijo con impaciencia: 

—¿Cómo os encuentro tan sola?... ¿no me ofrecisteis?... 
—Os ofrecí que hoy sabríais en este sitio doode anoche oculté á vuestra 

dama. 
—Y bien, ¿dónde está?.. . dijo con enfado Rodrigo. 
—Muy joven sois, y-se os debe perdonar ese ímpetu, añadió con calma 

la gitana. Seguidme. 
>. Y le hizo entrar en un soberbio salón, en el cual estaba sentada la seño­

ra de sus cuidados. Corrió á ella el joven y, arrojándose á sus pies exclamó: 
« —¡Ah, señora, cuánto daño me habéis causado sin pensarlol ¿Quién sois, 
pues, que tanto os persigue una mala estrella? 

—Muy adversa os debe ser la vuestra, cuando os ha inducido á compro­
meteros por la causa de una infeliz amenazada de muerta por sus más c e r -
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canos parientes. Poco podréis hacer en mi favor, os lo aseguro; son muy 
poderosos mis enemigos, dijo la dama temblando. 

—Ewiais en tan seguro asilo, añadió la gitHiia, que aun cuando vuestros 
perseguidores penetrasen'en este castillo, podríais ocultaros donde no He 
gasen á encontraros jamás* Entre lauto, ¿no habrá medio de aniquilarlos? 
Decidnos quiénes son, y tal vez. . . 

—-Mi nombre es . . . Rosaura, dijo la dama titubeando como si tratase de 
encubrir su verdadero nombre. Por ahorrar detalles os diré de que son mis 
implacables enemigos el rey don Juan de Aragón y su hija doña Leonor. 

—¡Cielos! seríais acaso... exclamó Rodrigo fijando la vista en una de 
las puntas del velo de la dama, donde se descubrían entre los pliegues 
algunos blasones de Navarra, y le pareció también distinguir las letras 
de B. N. 

'—Tal vez me confundís, caballero, se apresuró á dec i r la dama reparan­
do en la mirada del joven y recogiendo como descuidadamente su velo. ML 
nombre ya sabéis que es Rosaura. 

La gitana cuando oyó pronunciar el nombre de doña Leonor se sintió 
acometida de un frió convulsivo al recuerdo de la demanda de la infanta» 
creyendo que en ella se interesaba la vida de Rosaura. Las causas d e s e ­
mejante odio la gitana no se las sabia explicar. 

La dama (llamémosla Rosaura, aunque no fuese su verdadero nombre) 
coritinuó diciendo á Rodrigo: 

—Ya veis como anoche contaba en vuestros compromisos los deberes 
que os ligan á servir á mis enemigos. 

— E l hombre bien nacido sabe hermanar las obligaciones de buen vasallo 
con las de leal caballero, repuso el mancebo. 

—Y si lo de vasallo os llevase á ser instrumento parala muerte de quien 
os invoca ha como caballero, ¿qué haríais entonces? preguntó Rosaura dejan­
do escapar un suspiro. 

—Entonces. . . ¡me atrevería á todo!. . , hasta á la rebelión.. . contestó coa 
frenesí Rodrigo no pudieudo reprimir la sensación que causaban en su pe­
chos las palabras de la dama. 

—Si para ponerme á salvo necesitaseis gente de armas, ¿podréis contar 
con algunos brazos? 

—Dos mil lanías hay á mi disposición; ordenad. 
—Cuarenta caballos serán suiicientes. 
•—¿Cuál es vuestro designio, señora? 
— Q u e me acompañen á Barcelona. Para esto es menester que sean muy 

vuestros; ved si podéis conseguirlo. Cou dinero podréis contar; ¿qué os 
hace falta? . ; 
. —El dia, sitio y hora, dijo Rodrigo. \ , 

—Dentro de seis, dias, contestó Rosaura, al pió de esto castillo, á las 
ocho de la noche. 

—Vuestra voluntad será cumplida. . '„,• 
—Entretanto, no volvereis á verme; podrías comprometer mi seguridad. 
—Si así lo mandáis, señora, por más que me cueste, cumplir lo, sereiá 

obedeeida. 
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Una fuerte y atronadora voz de Alto ¿quién vá? resonó fuera del casti­

llo, estremeciendo á los que se hallaban dentro. 
—Somos perdidos! exclamó Rosaura. Oá üau visto y vienen á perseguiros. 

• —No temáis tal. Nadie puede sospechar de mí. AI contrario; estoy encar­
gado de una comisión que donde quiera que me encuentre llevo uy» salvo­
conducto. Quedad con sosiego, hasta que vuelva dentro de seis días. 

—Venid conmigo, señora: á mi lado estáis segura, dijo la gitana diri­
giéndose á un extremo del salón. 

Rosaura la siguió; las dos entraron por una puerta que figuraba un es­
pejo: esta volvió á cerrarse cuando aquellas hubieron pasado. 

Rodrigo saltó y supo que habiendo atravesado cerca del castillo una 
partida de las que circulaban por todas partes en aquel tiempo, los de su 
escolta habían dado la voz. Montó á caballo y so dirigió á paso doble rio 
abajo, dejando en el castillo la ternura de su corazón, y llevando ea cambio 
el remordimiento de su próxima traición. ' 

CAPITULO 111. 

La gitana y Rodrigo en Barcelona.—-Ultima voluntad del pri/nwjw 
Garlos.—Nue-oos misterios.—Una ráfaga de luz. 

as de seis dias habían pasado dosdo 
que Rosaura, comprometiendo al joven 
Rodrigo, había proyectado huir de sus 
enemigos saliendo de Navarra. Serían 

las doce déla mañana, cuando una mujer, cubierto 
el rostro con uua toquilla blanca, entraba en las 

'galerías del antiguo palacio de los condes de Bar­
celona. 

"/ Pocos pasos habia dado en aquel recinto y sa ­
lió á su encuentro uu bizarro caballero en traje de 
guerra. La mujer quiso pasar adelante; pero al fijar 
sn vista por entre los pliegues de la toquilla en el 
semblante del guerrero, se detuvo admirada. 

—¡Don Rodrigo! exclamó. 
—¡La gitanillal pronunció él, habiendo reconocido en la voz á la gitana. 

¿Cóinu en este sitio y en semejante momento? prosiguió. 
— S . A. el principe don Carlos, dijo la gitana descubriendo su rostro, me 

ha dirigido una orden mandándome venir á su palacio con precipitación, 
ignoro el motivo. 

y —Tal vez habvá sido el estado de su salud, que tan cerca le ponía del 
sepulcro, y sabiendo vuestra prodigiosa ciencia querría valerse de vuestros 
medicamentos; pero ya desgraciadamente llegáis tarde. . . 

—¡Cómo! interrumpió la gitana con un grito involuntario. 
—Como que no hay esperanza de que llegue á la noche. Al día inme-
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diato á nuestra despedida del tastillo' recibí una orden para ir al momento 
á la corte, donde S, M; el rey me aguardaba. Pasé allá inmediatamente. 
Ya sabréis que el príncipe don Garlos estaba prisionero en Zaragoza como 
rebelde al rey su padre. 

—­Hasta este momento lo ignoraba. 
—­Pues hace más de un año fué encerrado en una fortaleza, y al fin 

S. M. apiadado como padre, accedió á las capitulaciones que tiempo bá 
solicitaban los catalanes y le dio la libertad. Yo vine encargado de su c u s ­

todia. Desde el dia en que salió de su prisión el desventurado principe se 
notaron en él visibles muestras de enfermedad. Ningún médico ha podida 
acertar la causa, y de dia en dia se ha ido agravando en términos de llegar 
hoy al extremo que os he dicho. 

Un sudor frió y un extremado temblar embargaron las facultades de la 
gitana; quiso hablar y no acertó; quiso correr hacia la cámara del príncipe 
y no pudo moverse. La causa de semejante sensación no supo ella esplicar­

sela. ¿Qué sentimientos podía inspirar la muerte do un príncipe á quien ni 
siquiera conocía? ¿Qué afinidad podía haber entre él y ella? Esto la gitana 
lo ignoraba. : 

Sin embargo, un secreto impulso la arrastraba hacia la estancia de don 
Garlos, y haciendo un violento esfuerzo, se dirigió á lo largo de la galería 
diciendo á Rodrigo: Corramos... quizás, todavía sea t iempo. . . 

Rodrigo también esperimentaba en aquel momento una sensación que 
le era desconocida: solo sé podia comparar con la que so agitó en su pecho 
la primera vez que viÓ á Eosaura en presencia de la gitana. 

—Veamos, pues, dijo; y sosteniendo el paso vacilante de la gitana l lega­

fon á la antecámara. 
—Esperad aquí . . . la dijo, y él entró. 

Cuando la gitana quedó sola, se agolparon á su imaginación una multi­

tud de pensamientos, y al fin, reuniendo ideas, reflexionó: «Al dia siguien­

te de manifestarme la infanta doña Leonor su execrable proyecto, fué, l la­

mado á la corte don Rodrigo: para custodiar al príncipe, que salía (le una 
prisión. Desde entonces está enfermo... no han acertado á curar le . . . ha 
perdido lentamente la vida... y lá pública.voz ha señalado siempre como 
enemigo de suhermano á doña Leonor... ¡Oh!... no hay duda ; . , ella ha 
sido!» Y desplomó su cuerpo sobre.un sillón. Dos gruesas lágrimas empa­

ñaron sus ojos. •••.•! 
Rodrigo salió, pálido, desencajado, trayendo en la mano una cajita de 

concha con guarniciones de oro. i 
—Tomad. . . buena mujer.; , dijo pronunciando con dificultad; cumplid 

fielmente su último deseo. : , 
—¿Qué significa?... esplicaos.... le interrumpió Armilda aterrorizada. 
—Cuando entré en la c a m a r a d e S. A., prosiguió Rodrigo, llegaba el 

principe á sus últimos momentos... sus ojos cristalinos vagaban de .uur» k 
otro lado, como buscando con impaciencia un objeto en que fijarse. Dus ó u e s 
veces quiso hablar y un copioso sudor le sofocaba... Por fin p u d ó | i № ( ^ ^ ? 
ciar con voz muy apagada: «Armilda. . . la gitana...» Yo, conop imi^ ­q^e ' 
hablaba de vuestra tardanza, me apresuré á decirle: «Señor, ahí f&j|jÉf?«T»' 

" ' r r ­ N i , > 
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vuestras órdenes. Si queréis. ; .» Inclinó la cabeza, y cerrando sus ojos con*-
testó: «¡Ahí... y a . . . no es hora.. . Tu mano.. . Rodrigo.. .» Yo le presentó 
sai mano, la tomó entre las suyas, entreabrió los ojos, y clavándolos en mi 
frente añadió: «Esta cajita... (la tenia debajo de la almohada) á la gi tana. . . 
que la lleve á mi hermana doña Blanca... importa mucho á Wuño. . . : á su 
h i j o . . . al príncipe C a r l o s . . . » Volvió á w r a r los ojos y su cuerpo se 
ajólomó: el alma subió á la gloria. 

Largo rato permaneció Armilda como perseguida de un vértigo, helada,, 
inmóvil. Cuando pudo recobrarse, tomó la cajita con cierto entusiasmo, la 
guardó entre los pliegues de su vestido, y dijo á media voz: «¡Es interesante 
á í í u ñ o ! . . . ¡á mi esposo!... y su hijo.. . para doña Blanca. . . ¿qué misterios 
son estos?... ¿Y dónde está doña Blanca? preguntó alzando la voz. 

Rodrigo, para aplacar algún tanto su agitación^ la dijo: 
—Después que, declarada la impotencia de su esposo don Enrique, rey 

d e Castilla, fué disuelto el matrimonio, volvió al lado de su padre don Gas­
tón de Fox, hijo mayor de la infanta doña Leonor* condesa de Fox, y por 
consiguiente nieto del rey de Aragón, concertó casarse con la infanta Mag­
dalena, hermana de Luis XI de Francia; y en los contratos matrimoniales 
se estipuló que la princesa doña Blanca se habia de casar con el duque de 
Berri, hermano también do Luis XI. Ella se resistió á tal contrato, diciendo 
la querían esclavizar al dominio del francés, con objeto de que los condes 
de Fox asegurasen su sucesión en Navarra; con perjuicio de los derechos 
legítimos que ella tenia. El padre insistió eu obligarla al cumplimiento d e 
lo tratado; y por último, la hizo partir hacia Francia , bien escoltada: ella, 
í i n embargo, halló medio de fugarse. Fué desde entonces acusada de com­
plicidad en la rebeliou del príncipe difunto, se ocultó á los partidarios o> 
don Juan de Aragón y se ignora su paradero. 

—Pues necesito, coruo veis, averiguarle. Yo vuelvo á Navarra . 
—Concluido ya el servicio que aquí me detenia, yo también habré de­

volver; pero no recibiré la orden hasta que se celebren los funerales del 
príncipe. Si aguardáis, iremos allá juntos. Entre tanto procuraré descubrir 
lo que fuere dable acerca de doña Blanca. 

Condescendió de buen grado Armilda con la proposición de Rodrigo^ 
f se despidió hasta recibir su aviso. Salió del palacio llevando en su pecho 
el cruel aguijón de encontrados afectos; una irresistible atracción hacia eí 
príncipe difunto y su hermana doña Blanca, sin conocerles, ni comprender 
el motivo, un odio ilimitado á la infanta doña Leonor, atribuyéndola la 
muerte d« su hermano; el temor de que la cajita encerrase algún grava i n ­
fortunio para ella y el deseo de hablar ala princesa. 

En ei instante de fijarse en esta última idea, una ráfaga de luz iluminé 
su pensamiento, diciéndose á sí misma: «¡Gran Dios! podría ser ella... la 
dama del castillo, tan perseguida por la infanta... ¡Oh, s i . . . bien puede 8«r. 
doña Blanca de Navarra! 



CAPITULO IV. 

RebeMon de los catalanes.—Sorpresa de Viana.—-Las ruinas del caaHUo. 
La princesa en el convento. 

penas corrió la voz de la muerle 
del principe don Garlos, toman-

ulo cuerpo los rumores que des­
de el principio de su enfermedad 

habían sonado de envenenamiento por 
parte del rey don Juan ó de su hija doña 

•Leonor, estalló una formidable rebelión 
entro los catalanes combinados con los 

navarros de la facción beamohlesa, y auxiliados por el rey don Enrique 
d e Castilla con mil quinientos caballos, se puso al frente el comendador 
don Gonzalo de Saavodra y marchó contra Viana, donde á la sazón se h a ­
llaba doña Leonor, bien defendida por el ejército y pericia del condestable 
Mossen Pierrcs de Peralta. 

Pasóse de inteligencia don Gonzalo confalgunos partidarios suyos d e n ­
tro de Viana, y concertó que cuando los catalanes llegasen á las inmedia­
ciones de la ciudad, algunas partidas de aquellos disfrazados de bandidos 
se presentasen á robar en los pueblos do la parte opuesta al camino que 
ellos llevaban. 

Con este ardid, el dia convenido salieron grandes fuerzas del ejército 
real á perseguir á los bandidos, y atacando do repente los catalanes á las 
desmembradas fuerzas que quedaban d e n u e d o la ciudad, lograron causar­
las tal espanto, que muy poco sostuvieron el"ataque. Principiaron á desam­
parar la población por la parte opuesta del asalto, llevándose á la infanta 
para ponerla eu salvo; pero acometiendo por aquella parte los disfrazados 
de bandidos, concentradas sus fuerzas, acuchillaron al mayor número, que­
dando en su poder la infanta. 

Luego que don Gonzalo so vio dueño de Viana, y, lo que era do mucha 
más importancia, teniendo á doña Leonor prisionera, la puso en un con­
vento por elección de ella misma, guardándola todas las consideraciones 
debidas á su rango. 

Mieutras en los alrededores de Viana pasaban los sucosos que acabamos 
de referir, se dirigían por el camino de Sau Adrián, en dirección á la c i u ­
dad aquella, unos veinte ó treinta guerreros perfectamente armados. 

Ai frente de aquel pelotón de soldados se distinguía un grupo asaz inte­
resante. Un joven y apuesto caballero de armas relucientes y rojo plumaje 
en un brioso caballo, a l iado de uua morena y hermosa gitana, que con 
singular gracejo refrenaba su alazán. 

Fácilmente habrán comprendido nuestros lectores que aquella pareja 
era l lodrigo y Armiida. 

3 
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En el momento de pasar junto á las paredes de una pequeña aldea, 

situada en el costado derecho del camino, dijo el caballero, reanudando una 
conversación al parecer interrumpida: 

—lEs extraño ese suceso! Con que decíais.. . 
—Que aquí en este pueblo fué, en Carear, donde hace diez y nueve años 

desapareció de la casa de sus padres un niño de ocho á nueve meses, cuyo 
recuerdo me llena de terror, añadió la gitana. 

—¿Y por qué asi?. . . ¿Cómo fué ese robo? 
—Una infeliz gitana que residía no lejos de aquí, hacia ya más de un 

mes que no veía á su esposo, ausente sin saber dónde* continuó Armi lda . 
—Serviría, tal voz, el marido con algún capitán de malandr ínes . . . U 

interrumpió Rodrigo en tono burlón. 
—ignoro dónde serviría, repuso Armilda ofendida de la expresión; pero 

aunque casado con una gitana, si hubiera tenido que servir, pudiera bien 
haberlo hecho al lado de su príncipe ó su r e y . 

—Adelante, graciosa giLanilla, dijo el joven sintiendo el reproche. 
—La gitanilla vio una mañana entrar en su casa un hombre embozado j 

la entregó un papel en que se la decía que, sin pérdida de tiempo, buscas® 
á un niño de aquella edad, le cogiese por cualquier medio sin reparar en 
obstáculos y le llevase con precaución y de noche al pié del castillo de loe 
Almendariz, que hoy se llama del Diablo. 

—¡Cómo! ¿al castillo de mi familia? preguntó con asombro Rodrigo. 
—Si. Aquel sitio era el señalado sin duda por más solitario y seguro 

que algún otro. 
—¡Eso es horroroso! ta gitana pudo haber ofrecido cumplir lo que se Se 

mandaba y ea seguida dar parte al gobernador. Tal vez por la letra. . . 
—Señalando á la gitana el término de dos días para ejecutar el robo, se 

le amenazaba con que si al espirar aquel plazo no habia llevado el niño, su 
marido, que se hallaba bien guardado en poder de quen la dirigía la c a r ­
ta, pagaría con la vida la negativa, como asimismo cualquier paso que d i e ­
ra para descubrir algo. 

—Luego sería cierto que la persona malvada la retenia. . . 
—Por lo menos sabia el motivo de su ausencia, siguió Armilda, y conta­

ba por seguro que antes de los dos días no se habia de presentar 4 su mujer. 
Y ella, intimidada, ¿buscó el niño? 

—No la quedaba otro camino. El primer día no pudo hallar ninguno 
de las circunstancias pedidas; pero <l segundo, viniendo á Carear, apenas 
habia entrado por una de sus calles, vio á la puerta de una casa una m u ­
jer que llevaba en los brazos uu niño tal como ella buscaba, se quedó cer­
ca de la puerta la gitana pensando e! modo de hacerlo, y su estrella ia 
tranqueó el paso. A pocos momentos «Mió de la casa la mujer sola, dejan­
do ia puerta entreabierta, y marchó á h largo de la calle. La gitana entré 
con suma precaución por si habia mas personas en la habitación; pero solo 
encontró al niño dormido en su cunita. Le cogió precipitada; corrió é la c a ­
lle y pronto se vio eu el campo, segura ya de ser perseguida. En aquella 
noche recibió la criatura delante del castillo el que habia llevado la ca r ta . 
Era la noche del 23 de Mayo. 
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—¿Y no vio la gitana si entraban en el castillo?... 
—£1 hombre se perdió en la oscuridad. 
—Se cuentan cosas admirables del tal sitio, continuó Rodrigo. Tiempo 

bá qué mi familia le abandonó, y nadie se atreve á penetrar en él. Pero, 
icómo es que vos pudisteis entrar con la dama en la noche que y o fui? 

— E n mi habitación hay una entrada secreta á un subterráneo que comu­
nica con el castillo. Ved allí cómo he creido que aquel era el asilo más s e ­
guro donde podia dejar á la dama doña Rosaura el dia de mi salida para 
Barcelona. 

—¡Tened! dijo repentinamente Rodrigo, como herido de una saeta. 
Esas vuestras últimas palabras me traen á la memoria circunstancias tan 
notables . . . 

—¿Con respecto á doña Rosaura, diréis?. . . le interrumpió la gitana, que 
de una vez había abarcado lodo el pensamiento de Rodrigo. 

—¿Recordáis, la dijo este, que me pidió cuarenta caballos para que la 
acompañasen á Barcelona? 

—Lo recuerdo; y la circunstancia de haber de ir allá el príncipe don 
Carlos. . . la persecución del rey y de la infanta... 

—Y ciertas señales que yo sorprendí en su velo. . . añadió Rodrigo á 
quien cada prueba que hallaba en favor de sus sospechas era un dardo que 
atravesaba su corazón, era una barrera que se alzaba delante de su dicha. 

— S í . . . olla debe ser. . . continuó Armilda. 
—Decidido á que se aclaren hoy mis dudas, me dirijo esta vez al castt-

Así era, en efecto: llegados á Lodosa torcieron el camino hacia la dere­
cha y marcharon en dirección al castillo del Diablo. 

Era más de media larde cuando tocaban al pié de la montaña. Rodrigo 
y Armilda levantaron simultáneamente los ojos ala cumbre y un penetrante 
chillido do la gitana y furioso estremecimiento del guerrero, hicieron r tro-
ceder á los caballos. Volvieron á mirar creyendo si seria un sueño loequa 
se ofrecía á su vista; pero se convencieron de que solo era la realidad. 

Grandes montónos de ruinas y de cenizas humeantes los hicieron cono­
cer que el castillo habia sido presa de las llamas. 

Es inesplicable el dolor que sufrieron ambos no sabiendo si la dama 
habia perecido en el incendio, ó si habría caído en manos de sus enemigos. 
En cuanto á salvarse no parecía verosímil encontrándose sola, desamparada 
y perseguida con lanto empeño. 

Si en aquel momento le hubiese salido al paso á Rodrigo el mismo rey 
en persona, el joven caballero hubiera olvidado todos sus deberes y con el 
mayor denuedo habría perecido mil veces, si posible fuera, por vengar á 
la señora de sus pensamientos. 

Largo rato estuvieron contemplando tan horroroso espectáculo sin atre­
verse á dar un paso, cual si un poder invisible les hubiese clavado en aq^e l , , 
sitio. Era la noche. La lana, que asomaba entre celajes, daba un palmo" 
colorido al triste cuadro que acabamos de bosquejar. . < 

Un ronco y acompasado rumor, que aumentándose por grados anuncia­
ba la llegada de algún ser viviente, hizo salir de su enajenamiento á Rodíi-

12o, el joven. 
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go. Dio una fuerte sacudida como si despertase sobrecogido de un sueño, y 
reconcentrando toda su ira, con voz balbuciento casi dejó percibir á la g i ­
tana estas palabras: 

—La infanta estará en Viana. . . es de noche.. . nadie podrá sospechar d e 
mí. . . llevo treinta caballos, y si mesón fieles... ¡Con menos habría bas­
tantes! ¡Marchemos á Viana! 

Picó espuelas al caballo, pusiéronse ea marcha los soldados y se diri­
gieron por la falda del monte. 

Pocos pasos habían dado, cuaudo se encontraron de frente con un a l ­
deano que á buen trote cabalgaba en una muía. El hombre, al encontrarse 
dolante de las ruinas del castillo, se santiguó tres voces, ocultó la cabeza 
entre los hombros, bajó el ala del sombrero, y acelerando el paso trató da 
alejarse prontamente de aquel recinto; mas fué detenido en su carrera por 
un «¡alto ahí!» dado con voz firme y sonora. 

Quedó el caminante inmóvil, comunicando su pavor á la muía que no-
volvió á moverse más que si fuera de piedra. 

—¿Quién vá allá? 
—¡Navarra! contestó intimidado el hombre. 
—¡Navarra y Aragón! repuso Rodrigo secamente; pero el bulto no se 

movia, y Rodrigo, mandando hacer alto á su partida, corrió con la lijereza 
de un gamo hacia el bulto, dispuesto á enristrar la lanza. 

El villano, al verse encima el golpe, exclamó: 
—¡Deteneos, valeroso caballero! soy un hombre indefenso... 

Rodrigo, llegando á él, se detuvo, diciéudolo: 
—¡Adelanto, nada t emá i s ! . . . 
—Es que. . . ya ve vuestra merced.. . replicó el villano quitándose ei 

sombrero, estamos en unos tiempos... y las cosas que suceden. . . 
—¿Sois del país? preguntó el caballero • 
-¡-Para servir á su merced: si en algo puedo.. . 
—Decidme, quién ha quemado ese castillo? Se sabe por qué ha sido? 

Miró el villano con asombro al guerrero, y después de un momento de 
silencio, dijo: 

—Paréeeme, señor, que su merced vendrá de muy luengas tierras cuando 
no sabe... 

—Así es la verdad, nada sé . 
—Pues el dia del asalto de Viana, los enemigos do la princesa, que sin 

duda sabían donde se ocultaba... 
—¡La princesa! ¡estaba ocultal . . . 
—•Cabal, prosiguió el villano; en ese castillo. 
—Vinieron, le incendiaron.. . interrumpió Rodrigo. ¡Y la dama estaba 

dentro! 
—Sí , señor, dentro, creyéndose bien segura. . . 
—¿Y murió entre las ruinas?... exclamó frenético Rodrigo. 
—Cá no, señor. La sacaron, quemaron el castillo y se la l l e ­

varon.... 
—¿Adonde la llevaron? se apresuro á preguntar el joven. 
~-Al convento de las hermanas hospitalarias. 



—¿Y de allí no ha salido? ¿lo sabéis cierto? ¿cuándo ha sido eso? pregun­
taba impaciente el caballero sin dar tiempo á la respuesta. 

—Su merced, señor, crea lo que le digo. Hace cuatro días que fué a! 
convento.. . y de allí no saldrá tan fácilmente; porque los enemigos no son 
gente que se dobla tan aínas. 

—Está bien. Proseguid vuestro camino: ¡basta! dijo Rodrigo clavando 
las espuelas al caballo; y haciendo á la escolta seña de que le siguiese, 
volviólas riendas á la derecha, bajándose la celada en el momento de p r o ­
nunciar con voz aterradora: «¡Al convento de Hospitalarias!» 

CAPITULO V. 

El convento de Hospitalarias.—La dama tapada.—Encuentro inespe­
rado — E l rescate de la infanta.—Nuevo misterio en litera. 

*erca de la madrugada era cuando por la 
escalera de un claustro, débilmente alum­

b r a d o por la escasa luz de una lámpara, 
'bajaban dos personas con recatado silen­

cio. La una, cubierta la cabeza con un pequeño 
sombrerillo y envuelto el cuerpo en un largo 
manto negro, descubría entre sus pliegues u s 

íhábito de religiosa. Iba cogida del brazo de ua 
,galan vestido de limpia armadura; el cual , asieu-

,'do el puño de su espada, miraba cautelosamente 
B i e n torno suyo como dispuesto á desenvainar el 
P l a c e r o si alguien se le acercase. 
WS0 Todas fas puertas estaban francas á su paso. 

Llegaron á un patio en donde habia una porción de soldados, y d i r ig ién­
dose á tiles ti .caballero., dijo en tono de superioridad: 

-El de Ansa, el de Aguirre, Puelles y el de Garro, t que me s igan . 
Salieron entre las lilas los cuatro nombrados y montaron en sus caba­

llos. Siguieron detrás de ellos la religiosa y su acompañante. A pocos pa¿os 
estuvieron en la portera del claustro. 

Por instituto de aquella Orden habia en el convento un cierto número 
de Hieras para conducir á los hospitales á los enfermos. Una de ellas aguar­
daba en la portería: la religiosa la ocupó sin descubrirse el rostro. 

El gozo con que por aquella vez marchaba Rodrigo solo podrá compren-
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derse 3t ее atiende á que, poseído de una cruel desesperación cuando vio 
las ruinas del asilo en que había contado segura ala dama, habiendo descu­

bierto su paradero, la tenia otra vez á su lado, arrancada de las manos de 
ms enemigos. . : , , 

No sin un grande arrojo pudo el caballero conseguir el objeto que a n ­

helaba. Guando por boca del villano supo dónde se hallaba, la supuesta 
princesa y se dirigió al convento, so separó de la gitana concertando con 
ella el sitio que volverían á verse, y la dio para resguardo seis de sus s o l ­

dados. 
Fiando á su brío el resultado de su intento, llegó á la puerta del m o ­

nasterio. La luna ya se había ocultado: todo en aquel recinto era t ranqui ­

lidad, no sospechando nadie que pudiese haber quien la turbara. Cou este 
descuido logró Rodrigo sorprender á un centinela que velaba en la entrada 
de la portería; cuando el soldado quiso gritar, ya la punta de la espada 
del intrépido joven tocaba en su garganta, y los demás guerreros le habían 
cercado. Inmediatamente saltaron todos á tierra, y encomendados los caba­

llos á unos pocos, los demás se arrojaron detrás de Rodrigo sobre un corlo 
número de soldados que dentro había. 

No quedando ya quien se le opusiera, encerrados los prisioneros, corrió 
el caballero en alas de su deseo, franqueándose las puertas del claustro á 
favor de una orden intimada á las hermanas. Poco tuvo que andar. No bien 
había entrado en el claustro principal, cuando vio venir á su encuentro un 
bulto, al parecer de hombre, con el sombrero hasta las cejas, embozado 
en una capa, que se le acercó diciendo en voz apenas iotelegible: 

—¿Sois vos?... jAh, Rodrigol 
£1 joven conoció la voz do una mujer, aunque no pudo distinguir la per­

sona. Fijó en ella su vista, y entre el cuello de la capa descubrió un velo 
blanco y en las puntas algunos blasones, iguales á los que vio en otra ocasión 
en un velo semejante. No dudó haber llegado al término que deseaba, y 
rebosando de júbilo, contestó á la dama disfrazada: 

—Señora, sí, yo soy, qae arrostrando mil peligros, vengo á salvaros. No 
perdamos tiampo; salgamos de aquí al momento. Tened mi brazo.. . aga r ­

raos y vamos fuera. 
La dama se ocultó por completo el rostro entre el manto, y asiéndose 

del caballero salieron sin hablar más palabra, como ya hemos visto. 
Cuaodo estuvieron en el camino, se dirigieron á buen paso por un estre­

cho sendero y llegaron pronto á un pequeño caserío en medio de un espesa 
bosque. Delante de una de sus casas hizo alto la partida. Rodrigo se acercó, 
dio tres golpes con su lanza en la puerta, un ligero ruido se oyó en la parte 
de adentro; el caballero hizo sonar tres veces el puño de su espada en el 
metal de su armadura y al momento se abrió la puerta. Detrás apareció 
ana mujer y en el fondo de la casa se descubría un ligero resplandor. 

Rodrigo se acercó á la litera, abrió la puerlecilla y dijo á la dama que 
iba en ella: 

—Hemos trmnfado, señora; estáis en salvo: no os descubráis y entrad 
sin temor en esa casa. 

La dama hizo como el caballero la prevenía y entró. La mujer qm 
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abrió ia puerta guió bácia el sitio en que so vela la luz. Allí, Rodrigo, 
nalando a u n sillón que había junto á una mesa, dijo: 

—Sentaos y descansad, señora; podéis descubriros y ved qué órdeaáí i 
á quien solo cifra su ventura eu sacrificaros la vida. 

—Gracias, buen Rodrigo: ya sé cuánto os debo en esta ocasión y la fide­
lidad con que habéis servido también á vuestros reyes, dijo la dama dejan­
do caer el embozo al reclinarse eu el sillón, ¡que el cielo me permita daros 
un día la recompensa! 

Imposible seria describir las sensaciones que experimentaron en aquel 
momento aquellos tres personajes. 

—¡La gitana!... gritó la dama, no pudiendo reprimir el disgusto que le 
causaba encontrarse impensadamente al lado de Armilda. 

E.-ta, cual si á su vista hubiese aparecido momentáneamente un horro­
roso espectro, retrocedió asustada, exclamando con un agudo chillido: 
«¡doña Leonor!» 

—¡La infanta! pronunció Rodrigo, no pudiendo disimular el ímpetu di® 
su asombro y desesperación. Luego inclinó la cabeza sobre su pecho; un 
frió temblor se apoderó de su persona y quedó anonadado bajo la poderosa 
influencia de un vértigo cruel. 

Era , en efecto, la infanta doña Leonor la dama tapada que Rodrigo 
habia sacado del convento. 

Cuando aquella señora recobró su habitual serenidad, no sabiendo & 
qué atribuir la impresión causada por su presencia eu aquellas dos perso­
nas, se apresuró á decir á la gitana con espresion significativa, dirigiéndola 
una imponente mirada: 

—Sin duda, gilanilla, que no esperabais en vuestra casa esta visita. 
Ignoro las razones que habrá tenido para traerme á ella mi fiel servidor 
Rodrigo; pero juzgo que al hacerlo tendrá tanta confianza como eu la suya, 
y . . . no hay porqué mi presencia deba intimidar á nadie. ¿Qué os sorprende, 
Rodrigo? acaso;. . 

El caballero no la dejó proseguir. Habiendo tomado en aquel corto 
espacio una nueva resolución, deseaba ya salir cuanto antes del com­
promiso en que tan impensadamente se había metido, y la interrumpió 
diciendo: • • >& 

—En esta casa, señora, estáis fuera de todo riesgo. Esta bueua mujer ao¡ 
podia imaginar el alto honor que hoy ia concede V. A . , y así su sorpresa 
es muy natural. Yo por mi parte confieso que no he podido contener mi 
satisfrtciion al ver á V. A. . . en este <útió... y más habiendo yo llegado a l 
convento sin tener noticia... 

—¿No sabríais, repuso la infanta, que acometiendo los rebeldes á Yiana 
tuve que salvarme huyendo disfrazada al castillo de los Almendariz? 

—Todo eso lo ignoraba, contestó Rodrigo. 
—Pues habiéndome, sin duda, conocido alguno, allí me fueron s iguien­

do. Corta é inútil fué la resistencia que pudieron oponer los mios. Venci­
dos por el mayor número de los contrarios, hube de ocultarme en uno d a 
los más retirados aposentos del castillo; mas mis enemigos que me busca­
ban con empeño, prendieron fuego á todos los muebles, y el incendio hizo 
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presa on el edificio. Forzoso me fué rendirme para salvar la vida. Me con­
dujeron á Viana y después al claustro de las Hospitalarias. 

—Pero cuando yo llegué, ¿sabia ya Y. 'A.?.... repuso Rodrigo. 
—Que grandes fuerzas del ejército do mi padre debían venir hoy en mi 

amparo; así que, cuando se oyó en el convento el ruido de las armas, pronto 
se supo que los agramonteses le habían ocupado. Inmediatamente yo me 
proporcioné la capa y sombrero de un sirviente y salí á la galería. 

w Más tenia que decir al caballero la infanta, pero se detuvo al oir el e s ­
truendo de armas y caballos que conmovía los alrededores de la casa. Las 
voces de: tallo! ¿quién vá? dadas á una vez por diferentes parles, hicieron 
conocer á los de adentro, que gente de guerra se acercaba. Rodrigo no pu­
do menos de mirar su compromiso en aquella ocasión como vasallo y como 
caballero, y sin titubear corrió á ponerse al frente del peligro. Salió al 
campo, reconoció la gente que llegaba, y volvió á decir á la infanta: 

—Las tropas que aguardaba V. A., señora, esperan vuestras órdenes; 
Mossen Pierres de Peralta solicita eutrar y hablaros. 

—¿Pierres de Peralta viene con esa gente?. . . Decidle qne pase. Vos, 
entre tanto, podéis acudir donde vuestros deberes os llaman. 

Salió Rodrigo de aquella estancia y concertando con Armilda en el s i ­
tio, d i a y hora que volverían á verse, tomó, su caballo y á toda rienda 
marchó por la orilla izquierda del Ebro. ; 

Mossen Pierres de Peralta entró en el aposento de doña Leonor; d e s ­
pués de una larga, conferencia, salió, v acompañado de un fuerte destaca^ 
mentó se encaminó al monasterio de Hospitalarias. Media hora después de 
su llegada volvía con aquella gente por el mismo camino escoltando una 
litera. Llegó al caserío cuando el sol se habia puesto; entró con la litera en 
el patio de la casa donde se hallaba la infanta. 

'•Luego que cerró la noche, seiscientos caballos salían del caserío, y 
marchando en dirección de Martilla, acompañaban dos literas. Acercán­
dose á una de ellas Mossen Pierres, una voz de mujer pronunció con ener­
gía: «Mañana... en el convento de Ronces valles...» 

Cuando aquella tropa salió del bosque, otra persona bajo el embozo de 
una capa y el ala de un sombrerillo, corría en un caballo tan ligero como 
si viento tras las huellas que habia dejado Rodrigo. Era la gitana Armilda. 
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CAPITULO VI. 

Una reveíacion.—Sospechas aclaradas.—Un portador de su dicha igno­
rada.—Aclaración por una imprudencia.—Ilusión desvanecida. 

las repetidas diligencias practicadas por 
Rodrigo con infatigable anhelo, ni el mu­
cho dinero empleado en arrancar el secreto 
á las personas sospechosas de complicidad 

en el asunto, pudieron proporcionar al desventu­
rado caballero el logro de averiguar dónde so 
ocultaba la dama del camino de Lodosa. Grandes 

¿§§¿2 recelos leuia de que acaso no existiese; mucho se 
i ^ í - ^ S p o d i a temer de sus enemigos. 

En tanto que el infeliz joven devoraba caute­
loso las penas de su corazón, Armilda, por su par-

Y te, no perdonaba medio, astucia ni fatiga, para 
descubrir la mausion de la hermana del principe 

Carlos, doña Blanca de Navarra. La gitana sabia que se hallaba presa en 
poder de la infanta doña Leonor, y hubiera dado la mitad de su existencia 
por encontrarla. Tenia que cumplir con ella un importante encargo, del cual, 
tal vez, dependía el sosiego de su alma: cerca de dos años hacia que igno­
r aba el paradero de su esposo, y en la cajita que habia de entregar á la 
princesa se hablaba de su esposo y de su hijo.i 

Una mufiana que se disponía para ensayar un último y arriesgado es­
fuerzo, se la presentó Rodrigo pálido, desencajado; tenia que comunicarla 
va terrible secreto; una horrorosa revelación-

y—¿Qué hay do nuevo?... ¿Qué tenéis, don Rodrigo? 
—Mi padre, eufermo hacia tres días, contestó el caballero, acaba d e mo­

r i r en este instante, y en sus últimas palabras me ha descubierto un secreto 
«pie llenará mi alma de amargura por el resto de mis días. La gitana que 
swbóel niño en Carear, ¿la conocías?... ¿sabéis, por acaso, si vive?. . . 
— - j O h , Dios, exclamó Armilda, ¿que queréis decir/ . . . esplicaos:.. 

—Mi padre don Pedro de Ataiendariz acaba de decirme que hace veinte 
años tenia un hijo que aseguraba su inmensa fortuna por ser primogénito, 
»u quién recaían los cuantiosoos bienes de su esposa. Él niño enfermó sin 
esperanza de curarle, y don Pedro al ver escapar da entre sus manos aque-

4 
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Da gran forfuna, pensó en un medio diabólico que le dejaba asegurado. 
Escribió á una gitana que gozaba gran fama de habilidad y hechicería, y la 
encomendó el cuidado de proporcionarle un niño semejante al que perdía . 
El resultado de tal intento vos lo sabéis, gitanilla; el niño que entró enfermo 
en el castillo, allí murió: ¡el que salió como hijo de don Pedro era yo! . . . 

—[Vos, vos don Uodrigo!... exclamó Armilda con indecible terror; ¡vos 
el niño que robó la gitana! La Providencia ha querido que reconozcáis ta 
mano que os arrancó del seno de una madre cariñosa. . . aunque para d e ­
jaros eu medio de las riquezas y de la brillante posición que uo habríais 
tenido al lado de vuestros padres. . . 

—¡Cómo! esa gi tana. . . 
—¡Esa fui yo! . . . se apresuró á decir Armilda cayendo á los pies de R o ­

drigo. ¡Perdonad, perdonad, caballero, el mal que os haya causado! 
—Alzad, infeliz mujer, la dijo el joven tendiéndola sus brazos. No fué 

vuestra la culpa: sé que os intimidaron. 
—Nada puedo hacer por vos en desagravio, interrumpió Armilda. Cuanto 

bien os pudiere hacer respecto de la dama que buscamos, me le hagoá raí 
mutua encontrando á doña Blanca. 

—¡Luego no dudáis que sea ella la princesa! aijo Rodrigo con señaladas 
muestras de desagrado. 

—No, ya no debe quedar duda. Ya os dije que cuando llegó en la litera 
conducida por Píerres la supuesta doña Rosaura, la infanta salió apresurada 
¡i su "encuentro. Aquella dio uu grito y retrocedió aterrada cuando la vio. 
í o pude comprender claramente estas palabras: «Estoy al fin en tus manos!» 
Doña Leonor se acercó á ella, tingló estrecharla en sus brazos con car i -
lio, la dijo unas palabras que no pude oir desde el sitio en donde yo obser­
vaba, y en cuanto cerró la noche marcharon con la tropa. 

Quedó Rodrigo suspenso, y después prorrumpió: 
—AI i corazón me impulsaba tras de una lisonjera esperanza; mi deber 

do caballero me Huma hacia una princesa duramente perseguida. Desde 
áoy. . . ¡pensemos en doña Blanca! 

—¿Y todavía nada habéis podido traslucir?. . . ¿nadie ha sospechado; de 
vos?... preguntó Armilda. 

—Descubrir, nada. Doña Leonor no se confia de mí como acostumbraba 
hacerlo; pero como mi posición en la corle me franquea el paso ha§ta m 
iado, he creído que algún dia me seria fácil sorprender su secreto. Sin em­
bargo, nuda consigo, y esta situación es menester que se acabe. 

—¿Podríais facilitarme una entrevista con la infanta? 
—Podiiainos intentarlo, bi me seguís, iremos. De mi valimiento m 

respondo que. . . 
—¡Bien, vayamos! añadió Armilda. ¿Dónde se encuentra doña,Leonor? 1 

—En Bearue, eu el alcázar de Ortés, coutestó el joven, 
Las tres de la tarde serian del 30 de Abril de .1462 cuando marchaba» 

en dilección á Ortés en dos hermosos caballos Armilda y el joven Rodrigas. 
Apenas llegaron, se presentó este en,el alcázar de la infanta. 

—Llegáis en hora muy buena, le dijo; en este momento ,neces¡ía!|a e n ­
cardaros una comisión importante. 
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—Disponed, señora, contestó Rodrigo disimulando ei descontento do 

verso contrariado en sus planes al ocuparle la infanta. 
— E s preciso que llevéis un pliego para mi señor padre . Tomadle. 

El jóveu dudó un momento acerca del partido que debería tomar en 
aquella ocasión. Faltar al cumplimiento de sus deberes era declararse r e -
br ide. Retardar las investigaciones para encontrar á la princesa, era dar 
tiempo á sus enemigo?. Sin embargo, marchó á la corte. 

Cuando entregó el pliego al r ey don Juan, el monarca leyó: 
«Mi rey , mi padre y señor: en este momento, que son las dos de la 

tarde,- acabo de recibir una comunicación firmada por mi hermana doñr» 
Blanca en su retiro de San Juan do Pie, acompañándome una copia de la 
renuncia que ha hecho á favor de su primo el rey don Enrique de Castilla 
de los títulos y derechos de la corona de Navarra.—En el alcázar de Ortos-
á 30 de Abril de 4162.—Vuestra humilde luja, Leonor.» 

Concluida la lectura, el rey preguntó á Rodrigo: 
• —Guando la renuncia, ¿estabais en Sin Juan de Pie del Puerto? ¿Sabéis 
cómo; al h"6, consintió en hacerlo?... 

Rodrigo, que narla sabia del contenido del pliego que reservadamente 
acababa de leer el monarca, se suspendió al oir tan significativas palabras, 
y. volviendo á ser preguntado, se limitó á contestar: 

—Señor , yo vengo de Ortos; mas antes no,estuve en San Juan. 
Por esta respuesta, el rey temió si habría cometido una imprudencia 

con las espresiones soltadasante uno que noestaba en el secreto, y para en­
mendarlo escribió en otro papel, y le dio á Rodrigo, dícióndole: 

—Vuestro buen deseo en servirme no será desmentido en la eficacia con 
qué llegará este escrito á manos de doña Leonor, mi hija. 

Nuevo compromiso era este para el leal caballero. Siempre le acometía;) 
por el lado que no sabia resistir; por el pundonor. Esta vez, como las otra*, 
cumplió exactamente su cometido: pero al volver á Bearne llevaba consigo 
an recuerdo que tal vez le conduciría al término tan deseado. No había 
olvidado las espresiónes del rey: San Juan de Pie del Puerto; la renun­
cia; cómo fué el consentimiento. Mucho se aclaraba para él en estas pala­
bras , y así, en cuanto entregó á la infanta el escrito de su padre, corrió á 
buscar á la gitana para concertar con ella el modo de descubrir al día s i ­
guiente si én San Juan estaba doña Blanca. 

En el momento que doña Leonor leyó el papel devuelto por su padre , 
se apresuró á ponerle otro concebido en'estos términos: «Mi padre y señor: 
según me ordenáis en vuestra última, cuando recibáis esta ya estará mi 
hermana en poder del Cáptal del Buen. Ahora mismo practico las dil igen­
cias convenientes para su cumplido efecto. No sé descuida un punto cuando 
se trata de vuestras soberanas órdenes, vuestra obediente hija—Leonor.» 
En el instante que la infanta confiaba este escrito á un caballero de su ser­
vidumbre, salía otro del mismo alcázar, trasladando una orden secreta á 
Saú Juan de Pie del Puerto. 



CAPITULO VII . 

Astucia bien empleada.—Llagar al término deseado.—M tocador de la 
princesa.—Terrible descubrimiento,—Fin desastroso. 

\ / ¡ w os dias pasaban y pasaban las semanas y ni 
h "<^>vXx / W. Rodrigo ni Armilda conseguían averiguaren 

v ^ « \ \ \ ^-z i dónde se hallaba la princesa. Ya casi habían 
F ) perdido la esperanza de lograrlo. 

Dos años iban trascurridos desde que Ro­
drigo, creyendo haber penetrado el misterio, 

se dirigió á San Juan de Pie del Puerto, y cuando 
allí llegó vio desvanecida su ilusión, sabiendo que 
si antes podia presumirse algo por la suma vigilan» • 
cia con que un grueso de tropas custodiaba el p a ­
lacio de los condes de Reame, ya desde el día a n ­
terior se habían retirado los soldados y el palacio 
estaba deshabitado. Una mañana en los últimos días 
del mes de Noviembre de 1464, un pelotón de sol­
dados á la puerta del castillo de Ortés, entretenía 

el tiempo jugando a los dados. 
En una de ias veces que meneaba el bote de hoja de lata uno de a q u e ­

llos hombres, al parecer jefe del destacamento por su avanzada edad y por 
cierto respeto que todos prestaban á sus palabras, otro soldado con la visera 
calada se acercó á la mesa, puso la mano y dijo: , 

—¡Coulra cincuenta florines, esta sortija! y manifestó en su mano un 
anillo de inapreciable valor . 

El viejo soldado miró de pies á cabeza al nuevo jugador; mas como le 
fuese imposible conocerle, dijo con gran cachaza sin apartar los ojos de la 
sortija: 

—Vayan los cincuenta florines; pero, tate, no me deis gato por l iebre, 
que en la cara no sois mucho dé fiar. 

Entonces el encubierto cogió el bote y le movió diciendo: 
—Viejo maulon, saca treinta florines y va la misma prenda. 

El veterano hizo como se le pedia, el otro tiró los dados y la sortija 
pasó á manos del viejo. Entonces el encubierto se acercó á su oido, le dijo 
algunas palabras y los dos entraron en el zaguán del castillo. El soldado 
habló asi sin descubrirse la caras ^ 
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—Tú eres el embozado que baeo veinte y dos años llevaste un papel á 

•ana gitana para que cometiese un crimen.. . 
El viejo, á tales palabras, tembló de piós á cabeza. 1 

—[Mientes! replicó; y á fé que pagarás tu atrevimiento. ¡Hola!.. . 
—Inútil es que des voces; solo conseguirás hacer público tu deli to. 
—¿Con qué pruebas?. . . 
—Don Pedro al morir lo ha declarado todo. Además, este pape l . . . 
—¡Oh, Dios!... ¡mi letra! gritó lleno de terror el viejo. 
—¡Tu letra, he! pues bien; si es tuya ella te condena. Con que ahora 

flije: ó te descubro y le pierdes como mereces, ó me haces un gran s e r ­
vicio que voy á pedirte, y la recompensa te será dada largamente. Toma, 
entretanto. Y le dio un gran bolsillo con dinero. 

—¿Quién sois?... ij qué servicio?... 
El encubierto alzo la visera y eí viejo retrocedió asombrado, diciendo: 

—¡Cielos, la gitana! 
— S í , ¡la gitanillal contestó esta. Yo soy. Hace dos días que te reconocí, 

supe que á tu cargo está este castillo y necesito que me facilites penetrar 
en é l . 

—¿Qué decís? repuso el hombre asustado. Eso es imposible, mi vid» 
— T u vida está en mis manos con este papel, 
—¿Y si la infanta?... 
—Hola , salieron ciertas las sospechas, dijo para sí Armilda. Y dirigién­

dose al viejo continuó: la infanta.. . si tú lo haces con maña, nada sabrá . 
No hizo gran resistencia el guardador del castillo, y á poco volvió á 

•s lir el soldado con la cara cubierta, después de haber obtenido del a l -
c ido que tres días más adelante penetraría por una galería secreta en el 
e s t i l l o . 

Pasaron los tres días convenidos. Era la mañana del 2 de Diciembre. 
En un aposento casi subterráneo, cerca de un poco de lumbre, una mujer 
de aspecto desagradable se ocupaba en prender el tocado de una señora, en 
cuyo semblante amable y agraciado se veían marcadas huollas d e profun­
dos padecimientos. 

Al terminar la doncella de prender el último alfiler, se ret iró diciendo: 
—Señora , os dejo sola, más tarde volveré á entrar. Dios os guarde . 

Apenas quedó sola, una puerta tan disimulada en el muro que nunc* 
la dama la habia notado, se abrió y aparecieron dos soldados cubiertos Sos 
rostros. La dama dio un grito diciendo: 

— ¡Oh, Dios! ¡mis asesinos! 
—¡Los libertadores de doña Blanca de Navarra! gritaron descubriéndose-
—¡Cielos! ¡Rodrigo! la gitana! exclamó la princesa tendiendo hacia ellos 

sus brazos. 
—Señora, dígnese V. A. recibir este don de un desgraciado. . . dijo A r ­

milda entregándola la cajita que llevaba oculta. 
En cuanto fijó ea ella su vista la princesa rompió en amargo l lanto 

diciendo: ¡De mi hermano! si: ¡la reconozco! ¡yo se la di! ¡Desventurado! 
¡tú también sacrificado como tu hermana! 

—Pero , señora, ese llanto... repuso Rodrigo. 
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—iAcaso no dobo llorar su pérdida? continuó la princesa; ¿Ó pensáis tai 

fez, que por tanto tiempo de. prisiones' la ignoro? No: todo lo supe el día 
f j # me dejasteis en el castillo cuando" llegaron los beamontesespersigniendo 
á mi hermana, y yo me refugié en"él convento inmediato. 

—jY después disteis en poder de vuestros enemigos! la interrumpió 
Sodrigo. _ • "•' ' 

—La noche que llegasteis al monasterio, generoso joven, conociendo yo 
vuestras armas, quise saliros. al encuentro; .pero me halló frente á frente 
con mi hermana Leonor. Salió ella de su prisión, y en seguida envió gentd 
para tacarme de allí. 

La princesa limpió algunas golas de sudor que corrian por su rostro, y 
faciendo una breve pausa, dijo:. " 

—Esla cajita, ¿que contiene? ¿para qué so me devuelve? 
—No lo sé, señora; solo sé que debe abrirla V. A . . . . 

La princesa hizo saltar la cerradura del cofrecillo. Dentro había tinos 
papeles; so apresuró á leerlos. Luego que hubo pasado la vista por ellos, 
los dio con precipitación á la gitana, exclamando: 

—¡Será cierto, gran Dios! ¡Tomad, tomad, Armildad, leed! 
La gitana los lomó, y leyó estas palabras después de algunas líneas 

qne se dirigían á doña Blanca: ' 
« Enamorado de la hermosa Armilda, hija de una judía, mo casé 

con ella; pero como mi matrimonio no podia publicarse, la impuso á mi 
esposa el duro precepto de vivir desconocida y desconociéndome, ella ocu­
pando una humilde casa como gitana, y yo visitándola como un caballero 
principal.» Aquí Armilda dio un agudo grito: ¡Mi'esposo! y no pudo con­
t inuar . Luego que se recobró continuó leyendo: «Tuvimos un hijo; su 
nacimiento solo supieron ¡as persouas indispensables; entro ellas mi fiel 
amigo don Pedro de Almendariz, que por su castillo me facilitaba la comu­
nicación con la casa del arrabal de Lodosa. El niño se criaba en Carear; pero 
oos 3e arrebató un horrible acontecimiento. Una gitana un (lia le robó.. .» 
Jfo leyó más Armilda, tendió sus brazos, estrechó en ellos á Rodrigo, di-
siendo: ¡mi hijo! y ijuedó sin conocimiento. 

—¡Madre mía!... ¡doña Blanca hermana de mi padre! fueron las únicas 
palabras que pudo pronunciar Rodrigo. '' 

La princesa también había caido sobre su sillón, y apoyado el brazo 
sobre la mesa y la cabeza en la mano, permanecía callada, estregándose de 
cuando en cuando la frente. 

Luego que Armilda volvió en sí se arrojó á los pié? de doñ.i Blanca 
diciendo: «¡Señora... perdonad.. . un desacierto!... 

La princesa se conmovió á esta voz: pareció volver dé su estupor, y 
abrazándose con Armilda, prorrumpió: 

—¡En mis brazos! ¡en mis brazos!... ¡hermana miaf •.. ^ 
Armilda en el momento de acercar su rostro al tocado de la princesa 

Mzo un ademan de sorpresa. Se detuvo un poco, y en seguida se apartó 
horrorizada gritando: ! 

—¡Doña Blanca!... ¡hermana mia!... ese olor... sí, s í . . . es indudable!. . , 
¿quién os ha puesto esa toca?.. . ¡pronto,'pronto!... 
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F£N. 

—Me la lia puesto la doncella que me sirve. . . ¡hace un a ñ o ? c o n t e s t ó 
la princesa con voz entrecortada. 

—¡Oh, qué horror! ¡estáis envenenada!.. . grito Armilda pasándose la 
mano por su frente. 

—¡Envenenada! exclamaron á la vez doña Blanca y Rodrigo. 
—¡Sí! ¡y yo también lo estoy!. . . he respirado sus emaciones. Retírale,, 

hijo; ¡no le acerques á nosotras! añadió al ver en Rodrigo el ademan da 
aproximarse. ¡Sí!... ese lienzo está conlamiuatlo. ¡Arrojadle en el fuegai 
dijo, arrancaudo la toca del cuello de la princesa y echándola en la lumbre. 

—¿Y un contraveneno?... se apresuró á decir Rodrigo. 
—iSo alcanza, hijo mió; contestó Armilda. No hay tiempo; el venena 

impregnado en ese lienzo es de tal clase, que solo en el instante de aspiraría 
puedo' tener remedio; pero una vez inficionada la sangro, todo reactivo m 
hace sino prolongar el suplicio y despertar los dolores que él no d á . 

En este momento la princesa se desplomó en el respaldo del sillón, e x h a l í 
un profundo suspiro, inclino la cabeza sobre su pedio y quedó sin moú-
mieiito. Armilda y Rodrigo se lanzaron hacía ella, tomándola de las manos 
•y horrorizándose al encontrarlas inánimes, frías como el hielo. 

Su abrió de repente una puerta y apareció en el dintel una mujer. Ar­
milda, dando iin terrible sacudimiento, gritó: «¡Doña Leonor!» No pudo 
decir más. Cayó á los pies de doña Blanca, reclinó la cabeza sobre la falda 
de esta señora, y sus ojos se cerraron para siempre. 

Rodrigo, ciego de cólera, furioso, hizo ademan de echar mano á su es­
pada; pero la infanta le detuvo diciendo: 

—¡'Deteneos, impeluosojóven! ¿quéintentáis?... Salid de aquí al momento-
Afuera os aguarda una orden del rey, que cumpliréis mal que os pese . 11 
traidor que aquí os ha conducido recibirá el pago que merece. 

Rodrigo, con loca desesperación, salió del castillo. Pocas horas después, 
entre una escolta, como reo de Estado, caminaba para Ñapóles. 

El cadáver de doña Blanca fué enterrado en la catedral de Lesear. 
Doña Leonor vio cumplido su deseo. Muerto su padre le sucedió m el 

trono: fué proclamada reina el dia 28 de Enero de 1479. Una enfermedad 
aguda la quitó la vida en dos días, di viernes 12 de Febrero del mismo año. 
¡Logró reinar quince cliasl 
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